
                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

        

        

     

                   
  

Parashat Hashavua 
ך־לךל   – Lej-Leja´ 

 
Génesis 12:1-17:27 

 
ANTISEMITISMO 

El antisemitismo no es un fenómeno 
contemporáneo. En nuestra Parashá vemos cómo 
ya existía el odio al pueblo judío incluso antes de 
ser formado como tal. A lo largo de todas las 
generaciones nos hemos preguntado cómo luchar 
contra el antisemitismo, y cómo comportarse en 
momentos de ataques xenófobos. 
Ese odio al pueblo elegido lo podemos ver desde 
los días de Abraham, y luego con su hijo Itzjak, y 
con su nieto Yaakov. Analicemos cómo cada uno 
de ellos peleó contra ese fenómeno y triunfó. 
Empecemos por Abraham. Incluso antes de nacer 
los brujos de Nimrod ya le habían advertido acerca 
de la llegada al mundo de un niño que ponía en 
peligro su reinado. Y desde ese momento 
empezaron las persecuciones para evitar que ese 
niño naciera. 
Una vez que ya creció también fue mandado a 
matar, pero gracias a las bondades de Dios se 
salvó milagrosamente. Apenas llegó a la tierra 
prometida, empezó la sequía y el hambre. Todos 
los líderes de las distintas idolatrías que había en 
Kenaan se quejaron y publicaron que esa 
maldición que les había caído encima, se debía a 
la llegada del hebreo Abraham. Y eso provocó un 
gran odio de la gente a Abraham. 
¿Qué hizo Abraham para disminuir ese 
sentimiento de odio de la gente hacia él? Abrió 
una casa de huéspedes gratis donde ofrecía 
comida, bebida y un dormitorio para dormir. 
Además curaba a los enfermos gratuitamente, 
como lo trae el Midrash. Y además recibía 
invitados en casa, a pesar de aparentar ser 
árabes. Le era indiferente con quién, lo importante 
era hacer el bien, incluso con sus enemigos como 
lo trae el Midrash: Nimrod salió a cazar al desierto, 
en el camino se perdió y estaba a punto de morir 
él y todos sus esclavos. Cuando de repente a lo 
lejos observaron que había una cabaña que decía 
en el cartel “Beth-Abraham”. Se avergonzó 
Nimrod de pedirle un favor a Abraham, hasta que 
se dio cuenta que si no le hacía entonces moriría. 
Abraham inmediatamente lo recibió con alegría y 
le sirvió comida y bebida. 
Igualmente ocurrió cuando Abraham volvió de la 
guerra contra los cuatro reyes, con un gran botín. 
Vino el rey de Sodoma a rogarle, si se podía 
quedar por lo menos con los prisioneros de guerra, 
a lo que Abraham le dijo, quédate con los 
prisioneros y con todo el dinero, no me interesa 
nada de eso. 
Todas estas cosas y otras más que vienen 
relatadas en la Torá, causaron que el odio en su 
contra se convirtiera en amor. Tal y como nos dice 
la Torá que los hijos de Jet lo llamaron El Príncipe 
de Dios. Anar, Eshkol y Mamré aceptaron 
circuncidarse. EL Faraón de Egipto le regaló 
muchos obsequios. Abimelej le pidió ser su 
vecino.    
 

Así consiguió Abraham borrar el antisemitismo en su 
generación y transformarle en amor y tolerancia, gracias a 
los actos de bondad que siempre realizó. 
Posteriormente vino Itzjak, que también desde su infancia 
ya tenía enemigos. Explica la Tosefta en el tratado de Sotá 
(Perek 6) en nombre de Rabí Yishmael que explica el pasuk 
que habla acerca de que Sará vio en el día de la circuncisión 
de Itzjak cómo Yishmael (su hermanastro) le lanzaba 
flechas para matarlo. 
Tuvo también peleas con los esclavos de Abimelej, con los 
pastores de Guerar, y también lo envidiaron los Plishtim 
(Bereshit 26:14). 
La pregunta es, cómo hizo Itzjak para controlar este 
fenómeno que lo amenazaba. 
Tenemos que saber que Itzjak era una persona silenciosa, 
recatada, no peleaba con nadie. No se dio a conocer en 
público como su padre que tenía una casa de huéspedes; 
simplemente se dedicaba a estar en su casa y con su 
familia. 
Vinieron los esclavos de Itzjak y cavaron pozos; 
posteriormente vinieron los Plishtim y se los taparon. Vino 
entonces Itzjak y volvió a cavarlos. Entonces los Plishtim le 
pidieron que abandonara su terreno y así lo hizo sin pelear 
con nadie. 
Una vez le preguntaron a una persona ¿cómo lograste 
llegar hasta tan viejo? Respondió que nunca discutía con 
nadie. El otro le dijo que no puede ser. A lo que respondió, 
es verdad no puede ser. 
¿Qué le ocurrió a Itzjak como consecuencia de este 
comportamiento? Los grandes del reino se rebajaron ante 
él. El mismo rey Abimelej y su general Pijol, fueron a donde 
Itzjak a hacer un tratado de paz, “Venijtav Brit Shalom” 
(Bereshit 26:28). 
Así también ocurrió con Yishmael al final de la Parashá de 
Jayé Sará, donde se relata el entierro de Abraham Abinu, y 
dice que lo hicieron Itzjak e Yishmael. Preguntó el Midrash 
por qué se nombró primero a Itzjak que a Yishmael, y 
responde que Yishmael se dio cuenta que Itzjak era un 
hombre mucho más piadoso que él, y por lo tanto lo honró. 
Entonces vemos que Itzjak logró controlar al antisemitismo 
con un perfil bajo, sin destacarse, ni hacer alarde de su 
personalidad. 
Ahora analicemos a Yaakov, y veremos que su actitud ante 
esa amenaza fue diferente. 
Desde siempre estuvo rodeado de enemigos, empezando 
por su hermano Esav a quien no le bastó con el juramento 
que hizo de matarlo, sino que además mandó a su propio 
hijo Elifaz a hacerlo. 
Después le siguió su suegro Labán, a quien no le bastó 
hacerle sufrir durante 20 años esclavizándolo, sino que una 
vez liberado lo persiguió para hacerle daño. Y después de 
esto, la maldad que tuvieron las personas de Shejem que 
vinieron a secuestrarle a su hija Diná. Y no bastó con todos 
ellos, sino que hasta un ángel vino a pelear contra él. 
¿Qué hizo Yaakov para contrarrestar este problema? 
¿Cómo se enfrentó a tal amenaza? 
Yaakov optó por demostrar su fuerza, dándole guerra y 
pelea a cualquiera de sus enemigos, para que vieran que él 
no era debil y que se podían aprovechar de su inocencia. 
Por ejemplo, observamos en Yaakov que desde el momento 
que llegó a casa de Labán, demostró fuerza. Al ver a los 
pastores que no trabajaban les reclamó diciéndoles que eso 
era robo. Y seguramente los pastores empezaron a sentir 
rabia contra él, ya que les empezó a reprochar cosas recién 
llegado, por lo que fue y movió la gran piedra del pozo, 
demostrándoles su gran fuerza para que no se metieran con 
él. 
Y cuando habló con Rajel, y ésta le advirtió de la maldad de 
su padre, Yaakov le dijo que él no tenía miedo de Labán, 
sino más bien Labán tenía que tener miedo de él. 
Incluso cuando vino su hermano Esav a atacarlo con 
cuatrocientos soldados, él ya estaba preparado para la 
guerra y tenía prevista una estrategia de ataque, dividiendo 
a su gente en dos 
campamentos. 
Todo esto sin contar la verdadera guerra que tuvo contra el 
ángel de Esav, de la que salió herido en su nervio ciático. 
Cuando vinieron las personas de Shejem que secuestraron 
y violaron a su hija, sus hijos Shimón y Levi fueron a pelear 
contra ellos y acabaron con toda la ciudad. Yaakov los 
ayudó desde el portón de la ciudad. Tal y como aparece en 
el Parashá de Vayejí que dijo Yaakov, “Aní Natati Lejá 
Shejem… Asher Lakajti Miyad Haemorí Bejarbi Ubekashti – 
Yo te dí Shejem…la que tomé de las manos de los Emorí, 
con mi espada y con mi arco”. 
El Midrash trae (Otzar Hamidrashim), que todos los pueblos 
se reunieron para acabar con Yaakov y sus hijos. Al 
escuchar esto, Yaakov y sus hijos fueron y aniquilaron a 
todos estos pueblos. 
Yaakov consiguió con esta actitud que Labán al final le 
pidiera perdón, y ser bendecido por Dios por ser su suegro. 
Inclusive, antes de despedirse uno del otro, Labán le dijo 
“VeAta Nijretá Brit Ani Veatá – Y ahora cerraremos un pacto 
entre tú y yo” (Bereshit 31:44). 
También Esav le pidió perdón y lo abrazó, hasta el punto 
que le pidió que fuera su vecino en Seir. 
Consiguió también que el ángel no se fuera sin que antes lo 
bendijera y consiguió que todos los pueblos que se 
encontraban morando alrededor de ellos, tuviesen miedo 
“Vaijí Jitat Elokim Al Haarim Asher Sevivotehem Velo Radfú 
Ajarei Bené Yaakov – Y el temor de Dios reposó sobre las 
ciudades que estaban alrededor, y no persiguieron a los 
hijos de Yaakov”. (Bereshit 35:5). 
En conclusión, vemos que la táctica de Yaakov era mostrar 
poder, y de esta forma demostraba valentía y que no tenía 
miedo a nadie. 
Si escogemos las tres tendencias aprenderemos cosas 
para toda la vida, de cada judío y de la comunidad en 
general. Vemos aquí que podemos reaccionar en contra del 
antisemitismo de tres formas. 
La primera es haciendo el bien públicamente. La segunda 
es luchando pero con un perfil bajo y la tercera es con la 
fuerza y la guerra. 
Es decir, es importante que nosotros contemos con estas 
tres cartas bajo la manga y saber decidir en función del 
tiempo, del lugar en donde nos encontremos y de las 
circunstancias que nos rodeen, cuál de estas cartas nos 
conviene usar primero. 

Bien sea actuando como Itzjak, o mostrando fuerza como 
Yaakov, o simplemente haciendo obras de bien con aquellos 
que nos recibieron en su tierra, agradeciéndoles y 
honrándoles. 
Más aún cuando nosotros sabemos que nos están probando 
diariamente y nos tienen envidia, que no podemos destacarnos 
mucho, pues en el primer momento en que ellos sientan que 
te estás apoderando de sus terrenos, te echan. Al igual que si 
tú tienes un invitado que se empieza a sentir amo y señor de 
tu casa, lo echas inmediatamente. 
Pero a veces es necesario también demostrarles nuestras 
fuerzas, nuestra unión en tiempos difíciles y en tiempos de paz. 
Por supuesto que debemos saber que todos estos son 
esfuerzos físicos que realizamos, pero no podemos olvidar lo 
más importante que es reconocer que la gracia que 
encontremos ante los ojos de las demás personas, tanto a nivel 
personal como a nivel comunitario, está en las manos de Dios. 
Que, igual que te la da, igual te la quita. 
Así le ocurrió, por ejemplo a Benei Israel cuando llegaron a 
Egipto. Yosef consiguió gracia ante los ojos del Faraón y de 
todos 
los egipcios. El Faraón fue hacia Yaakov, al ver que logró sacar 
abundancia del río Nilo, a pedirle una bendición. Además con 
que alegría fueron recibidos los hijos de Yaakov en Egipto por 
sus habitantes, al ver que eran personas justas y temerosas 
de Dios. 
Pero una vez que los judíos dejaron de circuncidarse, y 
descendieron hasta los cuarenta y nueve niveles de impureza, 
y empezaron a adorar otros dioses, entonces fue cuando se 
volteó por completo toda la situación. “Vayakutzu Mipenei 
Bene Israel – Y se obstinaron de los hijos de Israel”. Los judíos 
se convirtieron como espinas ante los ojos de los egipcios y el 
odio en su contra creció. Pero cuando finalmente volvieron al 
camino de Dios, atestigua la Torá “VaYiten Hashem Et Jen 
Haam BeEnei Mitzrayim – Y otorgó Dios, gracia, ante los ojos 
de los egipcios”. 
Tanto Abraham, como Itzjak y como Yaakov hicieron su 
esfuerzo físico, pero todos sabían que sin la ayuda de Dios en 
cada una de sus acciones no hubiesen logrado conseguir 
gracia ante los ojos de sus enemigos. Por lo tanto, optaron por 
apegarse completamente a Dios y así lograron vencer todos 
los obstáculos. 
Debemos de saber que para nosotros, los hijos de Israel, no 
existen fronteras más que una, que es Dios. Si hay paz con 
Dios, entonces hay paz con todos. Pero si no se guarda esa 
armonía con Dios, por más bondades que hagas a los demás, 
por más estrategias que planees, o por más fuerza que 
emplees, de nada te servirá. 
Porque el destino de las personas depende de Dios, y también 
el hecho de que sus enemigos estén en paz con él, depende 
del Supremo hacedor y no de ningún otro. 
“Que sea la voluntad de Dios que nos ayude y nos otorgue toda 
su gracia ante los ojos de las demás naciones, que nos honren 
y que jamás nos vuelvan a hacer daño”. Amén. 
 
Extraído del libro: Las Alturas de mi Pueblo de Rab Amram Anidjar. Pag 27 – 32. 
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 Información importante al encender las Velas de Shabat:  

Encender antes de las 18:47 (18 min antes de la puesta de sol). 

Shabbat termina después de la aparición de 3 estrellas: 19:47. 
Algunos esperan 72 minutos – hasta las 20:16 para hacer Arbit y 

luego Havdalá. (Origen de las fuentes al final de los artículos) 
https://www.myzmanim.com 

Transformando las palabras  

de la Parashá en acción 

https://www.myzmanim.com/

